
LA SOCIEDAD Y LA FAMILIA.
III.Al observar las grandes agitaciones (jue mantienen en honda conmoción las sociedades modernas, los que no relacionan suficientemen­te los hechos para remontarse á su verdadera procedencia, determinan sus causas originarias por el espíritu turbulento que dicen mover en la «poca actual al hombre en todos sus actos, y que lo conduce inconsideradamente á toda clase de desórdenes. Pero este juicio, aparen­temente satisfactorio, no alcanza la debida com­probación en el análisis de los hechos relacio­nados con sus causas inmediatas, y en la im­portancia y justa apreciación de estas; porque para suponer en el ho:nbre ese espirilu á que se atribuyen tales fenómenos sociales, seria preciso que el inilividuo y la familia hubieran pasado por una serie de cambios trascendenta­les, cuya huella no se habría borrado aun, y se mostrarla evidentemente en el estado actual de la sociedad, muy lejos, por cierto, de ser tan terrible y desastroso como en este caso apare­cería. El espirilu turbulento, como carácter dis­tintivo de las generaciones sucesivas que vie­nen á tomar parte á la vez en la vida social de un pueblo durante una época dada, ha de ha­ber pasado primero por germinar en el indivi­duo á favor de una educación viciosa, perver­tida ó abandonada, y desarrollarse después en 

la familia, relajando sus vínculos y devorando sus entrañas, para invadir mas tarde las insti­tuciones sociales y producir en ellas las per­turbaciones precursoras de una disolución in­evitable.
¿ Y  es esto, por ventura, lo que acontece en las naciones modornas, en que mas se hacen sentir las transiciones violentas debidas ai cho­que de intereses, sentimientos y pasiones en­contradas; donde apenas se inaniílesla una ten­dencia siguen á olla la acción y ia reacción, el flujo y reflujo propios de la lucha empeñada entre elementos opuestos, hasta que, reduciilos 

á la impotencia los menos conformes á las con-

REVISTA DE EDUCACION. mdiciones de la civilización y los destinos de la hnmanidad, se establece el predominio del prin­cipio sobre el hecho, la justicia sobre la vio­lencia y la verdad sobre el error? Nó cierta­mente: ese gran cuadro de perturbadoras evo­luciones que van dejando á nuestra vista las nacionalidades del nuevo y el antiguo iiiumio, reconocen una causa puramente social, aunque si bien mas consoladora, no por eso menos sen­sible que si fuera debido al espirilu turbulento á que se atribuye, y en el cual la educación y la familia hubieran alcanzado una parle i¡ as trascendental é irremediable, sin que por esto dejen de tener alguna influencia en lo que ac­tual I ent«' acontece. La falta de armonía entre la vida de la familia y la del estado, conser­vando ambas su unidad tradicional sin hacer solidaria su suerte por la trasmisión reciproca de los auxilios que deben prestarse, y la acción permanente de educaciones tan inconsideradas como intransigentes, tan opuestas á su verda­dero fln, como incompletas en los medios, é inoportunas en la aplicación, son para nos­otros las causas que han difundido en las socie­dades modernas una civilización exigente que provoca y mantiene la lucha á impulsos de una necesidad viva y ardiente, hasta que intereses sólidamente creados y principios uniformes ven­gan á sobreponer á los actuales elementos so­ciales otros mas conformes á las exigencias de la condición humana, que cada dia desenvuelve su espíritu en una esfera mas vasta, y se iiiani- íiesta mas en sus verdaderas condiciones.Así, pues, lo que hoy se explica ó pretende explicar, suponiendo encarnada en el espíritu de las generaciones una propensión inevitable á a perturbación y el desórden, como carácter esencial de la condición humana, no es otra cosa sino el efecto de la instabilidad de las ins- ituciones é intereses sociales, la movilidad de os agentes que influyen en su creación, con­servación y existencia, luchando en vano con- ra necesidades apremiantes, que vienen Irans- ormando la faz de los pueblos y niodilicamlo su manera de ser. La familia es el único ba­ñarte inexpugnable hoy ante las huestes des-
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LA BDfJCANDA,truetora» que amenazan y conmueven les pa«- bloS) los eslâ los, y aun oo- prometen la suertd de la humaniilad entera, porque la de su uniilad es el nrca inviolable que atesora IftS gériftenes de luj porvenir lisonjero, al paso que la unidad social, lo mismo que la de la educación, han desaparechio al romper los sa-ti grados vínculos que la unían k  la famjlia; y de la perturbación de la arnionia entre esta y La sociedad, se ilerivanlos males y vicios que hoy deploramos, aunque bien diferentes y menos desastrosos en verdad de los que produjera el (ispiritu turbulento á que se atribuyen.Ksle agente destructor, cuyos gérmenes son naturales en el hombre, se ha de ntodifiear en la infancia, bajo el influjo de la educación, para que pierda su índole perniciosa y se convierta en un móvil bueno y útil. A este fin, ha de reeb J?ir la inspiración de un amor sincero y la de los grandes sentimientos religiosos y patrióti­cos que preparan al hombre á la ejecución de sublimes y heróicas acciones, procurando al propio tiempo apaciguarlo con gratas satisface clones y tranquilizarlo con utia dulce compre­sión. Ardua tarea es enfrenar el espíritu del hombre cuando toma el carácter turbulento, merced á los descuidos de la educación: terri- bjes son también los efectos cuando sobre él se yerce violeueia por una educación que lo cout- prime y refrena hasta el punto de anularlo: y sin que intentemos hoy resolver el difícil pro­blema de cuál (le estos dos extrumos os el me­nos pernicioso á la saciedad, bástenos lijar la atención para conocer que de este íiUííikj abuso ôn consecueccia fos laaWs sociales que hoy debemos q nuestra» educaciones, íniperfectas. ba lucha en que so agita el -espíritu humano 99Usuiu¡eniJo iquy preciosas fuerzas, es bija de üpq inspiracioq ardiente y entusiasta lanío n̂ el ataque coimo en la re&islenuia, vá guiada pqr el cblû siasm̂  y tiende á dcstruiv para edi­ficar, cqnsiguieniiiO coa repetidos baiüásmos de sangre y á cosía de dolorosos sjmriücios. hor­rar los errores, depurar las verdades y acer­carse al triunfo sagrado de la justicia. Si hu­biera sido provocada y estuviose manleaida por

el espirito rebeWe (jue, como violo lujo de la corrupción moral, religiosa y social, puede existir en el hombre y comprometer la suerte de la sociedad, provendría de la fatiga del es- pirilu, la sohreescitacion de las pasiones, el disgusto de la vida , la desaparición de las creencias, la ceguedad y degradación. A él hu* hieran precedido el amor exagerado á los bie*̂  nes físicos, los mortíferos efectos de la dud», el furor de los apetitos groseros y todos iou síntomas que en el intUvíduo y la familia reve  ̂laii un mal profundo, mortal é incurable. Bfe»- píritu de rebelión se hubiera manifestado en el seno de la familia relajando sus vínculos, anu-* lanslo la autoridad de su gefe inviolablo y (les*r truycmlo su unidad, para reflejarse ni mismo tiempo en la sociedad minando sus fundamen̂ t tos, aniquilando su existencia y preparando sq inevitable ruina por ol indiferentismo ciego q»e todo lo corrompe, á todo resiste y de torio triunfa para mal de la humanidad. ¿Hemos pan sado, por ventura, en la época moderna pov ese período de vergonzosa degradación que precedió á la muerte de los antiguos imperios, donde la corrupeion del espíritu individual des* truyó la familia para derramarse por la sooie- da(j y sequilarla en el fango de sus vicios y sis miserias? Nó: la vida del espíritu es un carie** ter distiaUvQ de las sociedades modernasi. Sí vicios horribles la contristan y ip amenizan giiandes desastres, sobre unos y otros, descue- Uau bcillaiites y puras virtudes quü le sirven de guia, en su magostuosa carrera. Por m  fuer* za y para dicha de la humauidad so mantiene una y ftiortx? la familia, que nace de an gran sentimiento, principio del movimiqnto impreso por Dios al espíritu para hacerlo C4ipaz de obrar grandes cosas, y eeír sonlimiento viene á tomoir el apoyo dn su a<»ciou en el dobcr, (pie nane de las leyes impn'scriptibles imparstas por DiíOis aJi ho]ubr((. Concentremos nue.Mira atcncíoii en t̂ te sagrado recinto de U familia: que. ol amor noUival que forma su poderoso vincuío, como smlímicnto que asfirii a la po  ̂sostoA de loB mas elevadoH, idoales y bzHla eturnos objetos, oocadene nuestras aceiom̂ » en
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todas las esferas para que se dirijau al cum- pJimieiito de aueslros deberes, y la humanidad ve*drá á regenerarse en el seao de la fcuuilia. A k  muger está confiada esta sublime y difícil obra, porque su corazón es el tesoro de aeior que Dios im colocad*) en su misterioso centro ^ra que, como de cristalina fuente, broten de él'toda» las virtudes que deben ser inspiradas al bomíbre desde la cuna. líxtréchense mas y isas los’vínculos de la sociedad y la familia, porque esta es su base; y para ello esUbléacaso en armenia por medio de ¡a educación, y mar­charán ambas á un fin, poniendo término á esa serie nq interrumpida tie cataclismos que nu- bkn el horizonte del porvenir. Curados los ma­les individuales por el saludable bálsamo de la educación, líabran desaparecido las llagas que m»rtirizan k  sociedad, y esta recobrará la ro httsLf̂ z y h  fuerza de un cuerpo sano.

227
REVISTA OE EDUCACION.do á nuestros ojos el Verbo divino abofeteado,

l .  R. Y P.
HKFLEXIONESSOBRE EL.^CARÍCTEK I)E LAS MlJ(iERES DOMINANTES.

La propeuBíon i  dominar es la mas sutil de 
las pasiones y.la liitim-a que muere en el co- 
rázíffl humano: es un Proteo que sabe tomar 
tmlas las apariencia»; sobre todo, las del des­
prendimiento, y la abnegación. Hállanse en to­
das partes cwazones capaces de los mas ad- 
iñirables saTjrilicios, aliñas de bronce en las 
cealen pan'ce que el dolor no penetra, espíri- 
los mUexibles que por mda se aterran, que 
sabrán resistir á todas las sedicionGs de ki mnl- 
trtud y:á todas l;rs amenazasMle los tiranos; 
pero '^ddndP 'iencontrar un carácter bastante 
ekviuto, Jiastánle puro, bastante firme, para'no 
cede» JamáH * los irresistibles ulractivos del 
donriniq?' ¿uáiéle balkv una inleligenck bas­
ta je  snblirM' para inmifenerHc con sereniilad 
sobfT* la.s'cosas del mundo, sin nada arrrbi- 
cionair'? ,
; Un vano ha condenado el CrislianisnKrcsta 

y fniíeslit pasiiuí:'en‘V(lnii ha prcscnta-

acardenatado, escupido, y con un cetro de cafia y una corona de ignominia: h  naturaleza de Adan, rebeble á la fé, rebelde al Evangelio rebelde á ks máximas de ks Doctores r  a i ejemplo de los Santos, continúa rechazando como una intolerable servidumbre la dependen­cia mas necesaria, y queriendo encadenarlo todo á sus voluntades, amoldarlo todo á stís' caprichos. Os parecerá veros libres de ¿sta tentación universal coa vuestras multiplicadas penitencias, vuestra largueza en las limosnas vuestras oraciones y vuestros sacrificios de cô  razón, y apenas volvak á encontrar cualquiera resistencia en el hogar doméstico, la dulzura se agriará, los buenos propósitos se olvidarán lesaparecerá la sencillez de ía paloma, k  ove- a se eonvflrtirá en leona. Nada rebaja tanto la dignidad do! carácter, como estas súbitas y' nstes motamórfosis, descubriendo el egoísmo'k  pequenez que ocultan Uiiitas virtudes queso dieeu, y que u l vez ¡ ay! se creen evangé-'
llGüS«Obsérvase en esta contradicción, que pa­rece inexplicable, una de las mas curiosas ma­nifestaciones de la naturaleza femenina.lín tos hombres, la pasión del dominio pa­rece querer abrazar lo infinito: cada conquista llama una imeva conquista: el mundo obedece á Alejandro, y el hijo de Filipo encuentra ex­trecho el universo y árhía la vida para satisfa­cer la imnensidad de sus deseos; pero en las: mugeres, no necesita esta pasión salir de k ' modesta esfera de la vida doméstica: destina­das á la familia por un instinto iifesistible, en­cierran en este círculo tan reducido las pasio­nes impetuosas de su ardiente naturaleza; y extrechada, por decirlo así, en este limifa’do espacio la propensión á dominar, se concentra- y no pndiendo extenderse á una multilnd de objetos, m m  sucede en los hombre.s, compri­me «on una formidalile obsfinacion todo cuanto cambujo su acción directa. La muger se crea cti el hogar doTiéslíco im íiií|Htío que le eane- cesarioconqnistarto. luego dominarlo, y des­pués'defenlerloiiontra tii.s enemigos 'de 'dentro
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398y fuera; hay inugeres que en esta lucha conti­nua desplegan todas las cualidades y defectos de los hombres de Estado, toda su infatigable actividad, su tenacidad invencible, su paciencia heróica.... pero también el odioso egoísmo que sabe sacrificarlo lodo para perpetuar su domi­nación; y con este ün, iqué reflexiones tan pro­fundas, qué combinaciones tan hábiles, qué ar­tificios tan ingeniosos!La indomable actividad del corazón huma­no se desenvuelve en la vida de familia con un ardor que las miradas del vulgo no perciben: QCÚltanse dramas sorprendentes, peripecias in­esperadas, caídas repentinas, y se ven algunas veces caer dominaciones indisputables, que por espacio de mucho tiempo parecían despreciar la movilidad de los acontecimientos. Algunas mugercs, como acontece á los hombres de Es­tado , ven derribada en un dia su dominación por una casualidaii que parece inexplicable; pero la casualidad no es mas que una palabra vacía de sentido, y siempre que cae un poder es por consecuencia de alguna falta oculta, de alguna imprudencia desapercibida, ó de alguna vicisitud inevitable de las imperiosas leyes que rigen la naturaleza humana. Lo que sucede en los Estados se observa también en la familia porque el hombre se manifiesta de una manera análoga en todas parles, lo mismo en las caba­ñas que en los palacios; y si la hi.storia presen­ta tantos enigmas, es porque se ha querido ex­plicarla demasiado por magníficas teorías, y no lo bastante por el desenvolvimiento de las pa­siones humanas.Hemos dicho que en el hogar doméstico las dominaciones aparentemente mas consolidadas se ven á menudo caer en un dia; y es porque la propensión á dominar se encuentra continua­mente ante otro espíritu no menos ardiente; el espíritu de independencia. En tanto que un ma­rido consitiera sinceros los consejos que se le dan; inicnlras contempla como inspiratla por espíritu de afectuoso interés la influencia que se ejerce sobre él, abandona con gusto á su muger el gobierno del hogar doméstico, y le deja un dominio que parece provechoso á los

LA EOUCANDA,intereses de la familia; pero desgraciadamente, odo carácter dominante es vanidoso y egoísta: no solo ambiciona las realidades del poder, sino que lo quiere con todas sus mas brillantes ex­terioridades; y las inugeres poseídas de tan de­plorable espíritu, no se contentan con gobernar su casa, necesitan supeditar al gefe de la fami­lia, afectando despreciar, en toda ocasión, has­ta las mas respetables conveniencias. Entonces renace el espíritu de independencia en el cora­zón que parecía dominado; se exagera su es­clavitud; se buscan mil razones de rebelión; y después de haber representado el papel de es­clavo, se ambiciona el de tirano. De aquí esas tristes reacciones que envenenan la vida de tan­tas mugeres que sufren muy frecuentemente el castigo de un egoísmo secreto, que larde ó tem­prano deja adivinar sus cálculos é hipocresía. Con el hábito de obtener buenos resultados, se adormece la vigilancia, se <lisimulan cada vez menos las intenciones, y se despierta la duda en las almas mas crédulas y confiadas; piérdese por una serie de imprudencias todo cuanto se había conquistado á fuerza de paciencia, cálcu­lo y astucia, y en fin, se encuentra un dia com­pletamente puesta en evidencia, vencida sin combate, derribada de un solo golpe.,No es esto condenar la influencia de las mu­geres en la familia, ni pretender reducirlas al papel de esclavas de una especie de pachá lla­mado marido: lejos de nuestra mente tal idea; creemos, por el contrario, que debe darse á la acción de las mugeres la parte mas ácnplia y cumplida, con tal de que jamás escuchen los pérfidos consejos ile una personalidad siempre pronta á manifestarse y á invadirlo todo.Además; la inteligencia y el carácter no tienen sexo, y con frecuencia es necesario que sean privilegio del gefe de la familia. ¿No hay muchos maridos completamente incapaces para tolla dirección moral y aun para la adnñnistra- cion de los negocios tiialoriales? ¿Deberá una muger, por espíritu de rnoilestia y por antipa­tía hacia todo lo que parezca dominio, abando­nar al azar los intereses domésticos? El obrar así, ¿seria compremler racionalmente la huinil-
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REVISTA DEdad cristiana? ¿No será mas bien pereza y apa­tía esto que algunas mugeres se permiten so pretexto de reserva y modestia? Lo repetimos: no ha entrado por cierto en nuestro pensamiento el favorecer semejante error: no hemos preten­dido vedar á las mugeres el que suplan la in­capacidad, á veces notoria, de sus maridos, ni que tomen el timón de los negocios domésticos cuando solo sus manos puedan tenerlo con el vigor necesario. Avanzaremos mas; nos atre­vemos á decir que nada ofrece una idea tan grande de la muger, en la plenitud de las creen­cias religiosas, como una madre capaz de sos­tenerlo y salvarlo todo, de llevar con noble animosa voluntad las cargas de la familia, pro­veer todas las dificultades, hacer frente á todos los obstáculos, y ser para sü marido, como para sus hijos, una infatigable y vigilante pro­videncia. Kn verdad que no es raro encontrar caracteres tan elevados, y lo que es mas sin­gular, en el mismo corazón, esa energía varo­nil y esa graciosa modestia, que será siempre el mas bello adorno de la muger que compren­de la granileza sencilla y sin fasto de su misión.Medite la muger estas admirables y pro­fundas palabras del divino Maestro: Que aquel 
que sea el mayor se haga servidor de todos. Por consiguiente, si ha recibido del cielo una inteligencia penetrante, un carácter firme y vi­goroso y un corazón simpático, debe desplegar estos preciosos dones en servicio de aquellos cuyo destino ha sido unido al suyo por la Pro­videncia; debe ser en la familia la fuerza de los débiles, el consuelo de los que sufren, la luz de los ciegos, la paciencia de los que soportan con dificultad las i)enalidades de la vida. En vez de emplear sus facultades superiores en el triunfo de su egoísmo, trabajando por dominar á los que la rodean, debe consagrarse á dulci­ficar los sufrimientos inseparables de la exis­tencia, y á suplir toila falta de inteligencia y voluntad. Y como nadie :Iebe envanecerse de los dones que debe á la liberalidad de Dios, una muger, verdaderamente juiciosa y digna, en vez de elevarse á cada instante sobre toda su familia, procurará dar prestigio á sujesposo y

EDUCACION. J29á sus hijos, y disimular los vacíos de inteligen­cia y las imperfecciones de carácter que vea en ellos. Así se hará toda de todos (por servirnos de esta bella expresión de San Pablo), á fin de afirmarlos en la via de la razón y en la intimi­dad de un afecto común: en vez de desunir los miembros de la familia para supeditarlos mas fácilmente, deberá ser el lazo invisible que mantenga en el hogar doméstico aquella paz de Dios, que, como dice el mismo Apóstol, sobre­
puja (i todo sentimiento.Semejante influencia, en vez de ser penosa para el marido y los hijos, será necesariamente bendecida de todos, y no tendrá que temer las inevitables reacciones que derrocan casi siem­pre á los poderes egoístas. La autoridad que no se dá á conocer sino por beneficios, es la única que puede prometerse conquistar verdadera­mente los corazones y gobernar las inteligen­cias: el poder, según la idea cristiana, es un ministerio, esto es, un servicio, y no un medio dado á los que lo ejercen para elevarse orgu- llosamente sobre los demás y para someterlos á todos los caprichos que puede engendrar una imaginación sin freno. J. T. L.

l a i ’LICACIONKSSOBRK LOS FKNÓMENOí ORDINARIOS DE LA NATURALEZA.
LA COMBUSTION (1).

¿Por qué lu luz del fuego es mas intensa en niertos 
momentos que en otros?

La intensidad de la luz de un fuego (> de una 
ampara, depende de la blancura á que la combus­
tión ha reducido el carbono: si el carbono llega á 
lomar el color blanco, la combustión es completa 
y la luz muy inlen.m; pero en otro ca.so, la luz se 
oscurece con e! humo.

¿Por qué no arde el coke como la iilla?
Porque ha sido consumido el gas que produce 

la llama, y el coke no dá mas que un gas incombus­
tible, llamado ácido carbónico.

¿A qué ga.s es debidii la llana de la ulla?(1) Véase la página 1 5 1 .
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LA  BDÜGANDA,

gad h id r á g e m  tm arb tm edQ , quti «e «ioaip9-<
18  4p bi4r^gdno y qarbtffiCK se se-
9iir^ jl^ranlp ta cúmlHJsiion, y cicfiíjs opcí.-
B^e^s.iiuqyoft. ; , . ,, ,
,, : bA.fu^ .̂Rí» ,dij,na.quao4p’ippi .̂lai}lf) tiftií^p
CüCQO üuandQ no ¡ñola?

Porque el aire está mas denso y trae una gran 
cantidad de oxígeno al hogar; por Consigüienle, los 
conibustibles árden mas vivamente, y los gases vo~ 
láéiies se c o n iu m e n  p ro n to . • '

¿Por qué los fuegos son mas viVos en {nviernq que én 
vei'ano?

porque e l/tro  es xnueho m m  fu&rle cuando el 
aifíí ^9 fH'J y depso.

i¿Pur qué as fuqrte aljiyo cuando el ajra es frío

yd?nso''’-
Porque hay m a s  diferencia  entre el peso  del 

aire cñli^nle ascendente y el de la columna que de- 
ternuna la ascensión; por consiguiente, el aíre ca­
liente se halla levantado y arrojado-rápidamente 
hacia fiiéra por d  aire que empuja por la parle infe­
rior de la chimenea.

¿Por-fúé los fuegos no son-toa Tívosion vehano ooido 
eainsiertto?

1. ° Porque el calor del verMuo earareoe el aire; 
y oftiniQ «i aifft.eoEarQftido^sa |pe»oa qiio • ooa ce-- 
lumna igual de aire frió, llegavei tiempo dado, 
menos cantidad al hogar;

2 . ° El aire enrarecido activa ma! la combustión, 
y en este caso, la columna de aire ascendente está 
m enos caliente y el tiro  es mas débil.

¿Por qué los fuegos no son muy vivos sobre las mon­
tabas altas?

1. " Porque en los parajes elevados el aire es 
■muy ligero; y por consiguiente, hay menos diferen­
cia entre el peso de la columna ascendente y el de. la 
columna que determina la ascensión;

2. " Porque como en la cima de una montaña el 
aire es menos denso, llega m enos oxigeno  al fuego 
en un tiempo dado.

¿Perqué un fu^go al aike uiuik es m̂ ts vivo iiun en 
una Imhitaeion?

1. " Porque el aire exterior es mas denso  que el 
de una habitación abrigada;

2 . " l*orquc el aire puede lleg a r m a s  fdeU m en  
te a l  fu eg o  para i’eomplazrtr al que ha servido á la 
combustión.

¿Por qiió los fuegos nu soti tan vivos durante un uks- 
iiiELu u<unu durante una helíida?

I'urque el aire está cargado de vapores,-y An

vúiúmeQ de aire liiiínedo pesu  ta m o s  qufi otro igual 
de aire seco.

¿Por qué un fuego-fuj'es tan vivo cuaado el aice est4 , 
enrgríwVo?

Porque hay. menos tiro para llamar hácia el 
hogar el qire necesario á la combustión, así como 
para elevar el humo y los gases que esta desarrolla. 

¿Por qué un fuego se aviva mucho cuando hace
VIENTO?

Porque el aire se reem p la za  m u y  r d p id a m m -  
ée, y dá al fuego un alimento abundante.

¿Porqné un fuille aviva á no fuégo.débil?
. Poique hace pasar por el fuego una gran cdÁtir' 
(laii de aire, y aumenta mw/ho.el. Uro.

¿Por qué una compuerta de cbimeneai .á la  pruaiAoa< 
aviva á lili fuego débil?

Porque obliga al aire á poior p o r  el fuego , y 
le impide que vaya á enfriar la columna de aire as­
cendente.

¿Por qué el fuego de una estufa w mas- violento qoeí 
el de nn Iwrniflo?

Porque el aire que penetra en la estufa par  
los com bustib les meendidos-, y como este aipe m.- 
calienta excesivamaole y sube coa impetuosidad, «h 
tiro 63 muy gvauilo.

¿iQtté esjo que.oansa el grait mimo que producá el 
fuego de una.estufa?

Consiste en que .el a ire  pqnclra cpn, dificultad, 
por las rajas de la puerta de la estufa, y se elevii' 
impetuosamente por el cañon.

L a  e s tu fa  es u n  verdadero  in s tru m e n to  de' 
vim to ', e l ru id o  se p roduce como en .u n  bajón  ó ' 
u n a  tro m p e ta .

¿Pon qué este ruido es menor euandose AenslapuER- 
TÂdfe la eetafal

1. ” Psnqoe i't aire puede entrar por lu embocar 
ikiradola estufa con menos dificultadj.y las vibrn-, 
ojones del aim iw son tan tuteos^;

2. " Calendándose menea el ^íi'g,tía futría »tel tiro.,
qo es lan vjijlenia. ^
■ i¿Qué.iiAs.rí̂ iUto delaiftqipbUrSlipe?, . .

El deido carbónico, gas formado por la comhl-j. 
nación del carbonp de los combustibles cqii cÍ (VíígG-;j 
íio del aire.| _ . ¡i -

¿Vjn.v .tcidu c'urfjüííiV'o'A¿ cOm,pgn¿ de dgs^ 
vo lú m en es d e 'oX igm o  y 'u ü o  de'if^rbdno.

' ' ' t - .' ’ ' - I
¿Por qué un pedazo,de papki. exlendidq s iib re 'la  su -

pei'hde lie iin '’fiiegó'‘cfáHi S e 'crtrfidn ísnr/i y n o 'h a r¿ ''
i-ÜiKA-í? • ' ; • >'

Porque cstafidri el cAvbéno d>' nn fuqg.,
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bastante caKenlc para combinarse tibremente con et 
Oxígeno del aire, prodoce á cid o  Cítrédníco, que ¡n-- 
medialamcnte rodea al pape! puesto sobre las áscuas: 
este gas no se in fla m a r á  ni dejará que se rnflamen 
los combustibles que rodea .

¿Por qué SI se a u rs  de  « e p e n t b  la  pu e r t a  ó  s í  se’ 
sopla sobre el papel este se inflamará inmedialamente?

Porque la corriente de aire d is ip a  el ácido car­
bónico.

Las cenizas q u e  s e  ponen s o b r e  e l  f u e g o ,  ¿ c ó m o  lo  

conservan largo t ie m p o ?

Las cenizas impiden que el oxigeno del aíre [le 
gue librem ente  al fuego, pero no lo excluyen ente­

ra m en te ;  por lo tanto, los combustibles arden muy 
lentamente y largo tiempo sin consumirse.

¿Por qué el agua  apaga  el f u e g o ?

1. ” Porque forma. CD la superficie de los com- 
bostibles una cubierta que im p id e  que e l aire llegue  
í  ellos;

2. La conversión del agua en vapor q u ita  el 
calor á ios combustibles que arden.

¿C«mo se explica que poca  agua aviva al fuego y una 
CRAIÍ cantidad lo apa g a?

El agua en poca  cantidad se convierte fácilmente 
en va p o r , que a u m e n ta  e l ca lor d e l fuego-, pero en 
gran cantidad, no pudiendo evaporarse, im p id e  la 
combustión.

Cuando los ca rbo n es  minerales son muy pequeños y 
polvorosos, ¿por qué los riegan  algunas veces?

1. Porque un poco de agua hace m a s  só lid a  la 
masa polvorosa;

2. ® Porque el va p o r  aviva la combustión de los 
carbones.

¿Es mas peijiidiciul en un incendio una cantidad de­

masiado escasa  de agua ([uo la t o t a l  c a ren cia  do ella?
Sin duda: no habiendo bastante agua para a p a ­

g a r  la s  lla m a s , el» vapor aumentará la in len s id a d  
dcf fuego.

¿Con qué condición  podrá el agua a pa g a r  un fuego?
Con la de ser bastante abundante para que el 

fuego no p u ed a  co n vertirla  en va p o r .
Una i'EüueSa cantidad de agua ¿no debilitará el calor 

de un fuego?
Sí, lia.ita que sea convertida  en va p o r; pero en 

seguida aumentará la in ten s id a d  liel fuego.
Mejor que el agua, ¿qué os lo que aiíioara un fuego?
L a  f lo r  de a zu fre .

¿Por qué la flor de azufre apagará un faego oon mas 
segflfidad que el agua?

1.’ Porque la flor de azufre lieno una grande

R EV im  Dg EDUCACION.
is t

«iflmrfíírf con eí oxígeno, y con él se convierto en 
acido su lfu ro so ; entonces, quedando el fuego Pfí-- 
vado de oxígeno, íc  úpaga  p o r  fa l la  de a li­
m ento;

2-' El'áclífósiílfbrbso forma un vápor bfaneo y 
denso, que rodea ai fbego Sé una atmflsfera qué id 
ío fo ca . ^

P or u n  m ed io  ta n  fá c i l  se p o d r ía n  ev itar  
g ra n d es  desastres. S e r ia  p ru d en te  tener en  cada  
casa dos ó tre s  lib ra s de a z u fr e  en  po lvo  p a ra  
em plearlo  en caso de necesidad.

A l  dec lararse  u n  fuego m  u n a  ch im enea , 
se deberd desde luego ex ten d er en e l h o gar la  
leña  encendida , y  echarle , con la  m a y o r  ig u a l­
d a d  posible, fres ó  cu a tro  p u ñ a d o s  de a z ú f r e ­
se cerrará  in m ed ia ta m en te  la  com puerta  de ¡a 
ch im en ea , y  se le a p lica rá  con fu e r z a  u n a  
m a n ía  m u y  em p a p a d a .

¿Por qué coa p a ja  A con hen o  cortado  se apagará un 
fuego de carbón?

Porque la paja impide que el oxigeno del aire 
illegue al fuego, y este se extingue por falta de ali­
mento.

¿Se encenderá la m adera sin el co ntacto  de! fuego?
Si se tiene cerca d e l fu eg o  durante algún tiem­

po un pedazo, de madera, se encenderá, aunque no  
ÍOipMs al fuego.

¿ ly  qué se ENCENDERA fa mádera aunque no loque al 
fuego?

Porque con el calor del fuego se desprendo ife la 
madera eí h id ró g en o  bicarbonado, y este se in­
flama.

E l  h idrógeno  b icarbonado se com pone de 
dos vo lúm enes de  carbono y  dos de h idrógeno.

¿Por qué puede trasmitirse el fuego de una casa in­
cendiada á un EDiPirJo v e c in o , aunque las llamas no le 
lleguen?

Porque el calor de la masa ardiente desprende el 
hidrógeno  bicarbonado  del maderámen del edificio 
vecino, y e.sle gaí 'es inflamado'por las llamas de la 
casa que arde.

¿I)e qué depende la PirrBNSinAtf de un fuego?
La intensidad de un, fuego es siempre proporcio­

nada á la c a n tid a d  de o x igeno  que le llega.
¿Por q u é  un KUBGo d é b i l  se av iv a  si se  barre ó  limpia 

el hogar, la reja del hornillo, oicT
Porque ol aire que antes estaba detenido por el 

|M)lvo y las cenizas esparcidas, vuelve á encontrar 
acceso lib re  ai fuego, luego <|ue estos obstáculos liwt 
(iosapareciiin.
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¿Por qué un fuego débil de carbón se uviva si se be- 
mueve?

Porque el hurgón rompe los carbones y abre 
paso al aire  en el seno m ism o  del fuego.

U n fuego de carbón m inera l debe ser rem o­
v id o  por debajo y  no por la superficie.

¿Por qué u n  hurgón a t r a v e s a d o  e n c im a  de un fu e g o  

l o  AVIVA?

1 Porque el hurgón concentra e l calor y lo dá, 
á los combustibles;

2 .“ Porque el aire se dirige por entre el hurgón 
y  ios combustibles, y causa un pequeño torbellino.

¿Por q u é  u n  fuego s e  aviva si en  medio  de é l  se pone el HURGON?
1 . “ Porque siendo buen conductor el hurgón, 

absorbe rápidam ente el calor del fuego; y este ca­
lor, concentrándose en el eslremo del hurgón, calien­
ta  los carbones que hay en derredor de Cl;

2 . “ Porque el hurgón abre paso al aire entre los 
carbones demasiado compactos.

¿Por q u é  lo s  fu eg o s  e n  l a s  l ia b i tu c io n e s  se e s ta b le c e n  

a l  n iv e l  0 p o c o  m a s  a l to s  q u e  e l  pa v im en t o?
A fm de que calienten el aire mas bajo de la 

habitación.
El aire mas b a jo  de la habitación, ¿se calentaría si el 

fuego se pnsiese mas a l t o ?
Nó; porque el calor produce poco efecto sobre el 

w re que estd m as bajo que el fuego; por consi­
guiente, el fuego debe estar lo mas cerca posible 
de l pavimento.

¿Por q u é  tenemos los p ié s  muy fr ío s  quando nos sen­
tamos cerca do un buen fuego?

Porque el aire frío entra en la habitación por las 
ra jas de las puertas y ventanas para reemplazar al 
a ire  calentado por el fuego; y estas corrientes de aire 
frío, pasando continuamente por nuestros piés, 
los privan det calor.

LA EDDCANDA,

nizar á Dora!ic« de los disgustos que le había causado 
con su indolencia, irab^aba con una actividad que la 
fatigó hiogo; pero esta actividad pronto no le pareció 
penosa. La lectura, la música y el dibujo le ocupaban 
mucho, y como se dedicaba de lleno al estudio, lejos de 
producirle hastio la diyerlia y aCcionaba. Al princi­
pio solo la impulsó el deseo de hacer feliz á su madre y 
mostrarle su reconoaimicnto; poro encantada y sor­
prendida ella misma al ver la rapidez de sus progre­
sos, no tardó en estudiar por gusto; y á fuerza de pa­
ciencia y aplicación, llegó A recuperar todo e! tiempo 
perdido: adquirió conocimientos sólidos y muchas lab i­
lidades: la morada que habitaba le era cada dia mas

LA INDOLENCIA CORREGIDA.

( C o n c l u s i m . )

Julia escachaba á su madre con lin placer extra­
ordinario. En otro tiempo ora insensible á los dulces 
encantos de la ccmversaolon, su indolencia no le permi­
tía gozarlos; pero sus desgracias habían producido en 
ella una revolución tan repentina como asombrosa. Su 
carácter habia cambiado enteramente; ya reflexionaba, 
sentía vivamente, y gozaba una satisfacción inexplicable 
conversando con su madre. Además; queriendo indem-

grata.
Como dos personas pueden vivir en Morges desaho­

gadamente con*di6z ó doce mi! reales cada año, Dorali- 
ce no llegó á notar la pérdida de su' fortuna. Ocupaba 
una casa cómoda; desde su gabinete descubría el lago y 
la.s montañas, y con aquellas vistas no echaba dé­
menos la del Sena y los bulevares. No disfrutaba iiieno» 
que en tiempo de su opulencia: las buenas frutas, la 
caza, los deliciosos lacticinios de la Suiza y el excelente 
pescado del lago de Ginebra, nada le dejaban que desear; 
Morges y sus cercanías le ofrecían todos los recursos de 
sociedad que podía apetecer.

En aquel venturoso pais, que aun no ha experimen­
tado el abuso del lujo, se encuentra toda la sencillez de 
las costumbres mas puras, y las mugeres son igualmente 
amables, instruidas y virtuosas.

Duralice y su hija iban con frecuencia á Sansana, 
donde hicieron conocimiento con una jóven viuda llama­
da Isabel, que unía á todos los encantos exteriores uó 
talento nada común y lus cualidades mas interesantes; 
se hizo muy amiga de Dorailce y Juliii, y á menudo las 
seguía á Morges, ó en las excursiones que hadan á las 
cercanías de Ginebra. Ya daban largos paseos las tres 
por las orillas del logo; ya lenian en Morges una rounioa 
do doce ó quince personas, y se cantaba y tocaba, ó 
bieo se improvisaba un baile campestre bajo alguna en<v 
ramada decorada con guirnaldas do flores naturales.. 
Julia, con su gracia, su jovialidad y su talento, era la 
reina de estas pequeñas fiestas. No estaba ya hermosa, 
pero agradaba mil veces mas que cuando, en otro tiempo 
eran objetos de. admiración la regularidad de sus faccio­
nes y lo delicado de su tez; era muy esbelta, y su gracia 
y sil aire llamaban la atención. No estaba ya puesta con 
magnidcencia, sino con gusto; se la miraba sin interés; 
pero cuanto ma.s se la miraba, parecía mas agradable. 
Su soinblanli- ii.ihia tomado mucha expresión: verdad es 
que ya no tenia la belleza que atrae á' todas las miradas; 
pero, lo que es preferible, poseía el encanto que las fija.

Hacia diez y ocho meses qu^ Donilice vivia en Mor^ 
ges sin que hubiese podido resolverfie á realizar el pro-
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tH L A  EDUGANOA,

«•a muy difícil persuadirse de que fuese la misma per­
dona tan indolente y poco amable en otro tiempo: no pe­
dia concebir que tres años hubiesen podido producir un 
cambio tan notable. Al retirarse pidi6 con interfc á Do- 
ralioe permiso para poder volver 4 repetir sus visitas, lo 
cual veriücó el vizconde diariamente: al dia siguiente 
hubo reunión, y Julia tocó el arpa y canté. El vizconde 
creía soñar, y no podía comprender que aquella jóven 
tan completa fuese la misma Julia, tan corta é ignoran­
te, con quien no babia querido casarse, & pesar de su 
hermosura y su fortuna.

El vizconde vivía en Lansana, donde no oía hablar 
mas que de Julia, quien con sus atractivos, su talento, y 
sobre todo, con .su dulzura, su bondad y su viva ternu­
ra hácia su madre, habia conquistado todos los corazo­
nes. Isabel no cesaba de elogiar á Julia con todo el ca­
lor de la amistad, y por esto el vizconde preferia mucho 
el trato de Isabel. Entretanto hacia mas de dos meses 
que estaba en Suiza, y no hablaba ya de Italia; consa­
graba 4 Doralico todo el tiempo que lo era permitido 
pasar en ca.sa de ella. Tímido y reservado con Julia, 
apenas osaba hablarle; pero la escuchaba y la observaba 
con una atención, de la cual nada podia distraerle, y 
mostraba á Doralice todo e! respeto y cariño del hijo mas 
afectuoso. Pasó un mes mas en Lausana, y en Qn, cono­
ciendo perfectamente á  Julia por su reputación y por el 
estudio que habia hecho do su car4eter, dejó de disimu­
lar sentiiiiienlos que hasta la misma razón aprobaba; 
abrió su corazón 4 Doralice, y le pidió la mano de Julia. 
«La mereceís, respondió Doralice; reliusásteis á mi hija 
cuando era hermosa y rica, y me la pedís cuando ha 
perdido su belleza y su fortuna; únicamente las gracias, 
los talentos y las virtudes podían inspiraros una verda­
dera inclinación; no es posible dudar de la duración ilo 
semejante sentimiento. Sin embargo, como os posible 
engañarse 4 ai mismo, exijo que hagaia sérias reflexio­
nes sobro un compromiso que debe lijar vuestra suerte y 
la de mi hija. Partió, viajad por espacio de seis meses, 
y si al cabo de este tiempo sentís la misma inclinaoion, 
volved, Julia ser4 vuestra.»

Ei vizconde se arrojó 4 los piés de Doralice, y con 
vivas instancias le rogó que no retardase su felicidad; 
pero Doralice, Arme en su resolución, no se dejó conmo­
ver por las súplicas y protestas del vizconde, quien, lleno 
de desesperación, se vió obligado 4 partir ai dia siguien­
te. No pudiendo alejarse del país que habitaba Julia, an­
duvo errante por Suiza, y en ella pasó lodo el tiempo de 
su destierro. Expirado el plazo, corrió el vizconde 4 Mor- 
ges, y cuando llegó estaba sola Doralice en su gabinete 
con su hija. De repeute ábrese la puerta; el vizconde 
aparece,, y se precipita 4 los piés de Doralico. Por vez 
primera habla de sus sentimientos delante de Julia, pido 
6u mano, y protesta que jamás se separará de Doralica

Julia declara «¡ue solo con esta condleíoa podría olla re­
solverse 4 realizar un cambio de suerte, que llenaría tar­
dos los deseos de su corazón; y el vizconde asegura á 
Julia, que tan natural sentimiento la hacia mas intere­
sante 4 sns ojos.

En la tarde de aquel mismo d ia , Doralioe, la mas 
feliz de las madres, firmó el contrato de matrimonio de 
su hija, y tres dias después, el vizconde se casó con la 
amable Julia.

UNA ILUSION DESVANECIDA.

Un 4rabe, aficionado ú las flores, sembró en su ja r- 
din una semilla que se habia encontrado, y que no co­
nocía; la semilla no tardó en germinar, y produjo una 
planta preciosa con follaje ligero y delicado. Cultivóla 
con esmero muy particular, y un dia, querieudo ende­
rezar una (le sus ramas, icu4l fué su sorpresal... la plan­
ta se exlremeco, se agita, y cae l4nguida bajo la mano 
del Arabe, después de haber replegado sobre el tallo sus 
hojuelas. El árabe, poseído de admiración y asombro, 
creyó que A14h habia dotado de sensibilidad 4 aquella 
planta para que pudiese mostrar su afecto y reconoci­
miento 4 aquel que la habia cultivado con amorosa soli­
citud: diez veces reprodujo su experiencia, siempre con 
el mismo resultado. Otro dia, un horroroso negro, jar­
dinero del serrallo, fué á ver las flores del árabe, y este 
so apresuró 4 enseñarle su tesoro vegetal, y á referirlo 
el milagro que Aiáh habia obrado en su favor. «¡Si, sil 
dijo el negro, conozco ese milagro; pero AlAh no lo ha 
hecho para tí solo, sino para todo el mundo. Espera, 
mira:—alargó el negro su calloso y ancho pié h4cia la 
planta, y apenas la hubo tocado con un dedo, la planta 
dió las mayores señales de sensibilidad.—Es una sensiti­
va, anadió, y es sensiblo para todo el mundo.»

El Arabe, desesperado, pero desengañado, arrancó 
la planta y la arrojó de su jardin.

B.

LOS C.4DELLOS DE LAURA.

Laura, hija de un honrado comerciante, cuya esposa 
cifraba su mayor dicha en la alegría de su hija, lloraba 
del dia á la noche, palidecía y se desmejoraba visible­
mente. ¿Por qué esta desolación? se preguntaban los doí 
esposos. Nadie podría adivinar la causa, que Laura ocul<- 
taita cuidadosamente. Pero cuando decimos que nadie 
podia averiguar por qué Laura se afligia y sufría tanti»', 
hem(» aventurado mucho, porque la jóven tenia apenas 
quince años, y 4 seta edad es sabido que pocos tiéttea
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téoretós impenetrables para su madre. Eeia oessi^iú  
por ñn hallar la causa de las lágrimas de sit hija, y una 
mañana la hizo reñir á su gabinete para hablarla de éste 
Kunto, y la dijo:

— ¿Eres muy desgraciada, hija mia?
— iMamá, si tú supieses!
— ¿Qué te aQige de una manera tan terrible?

- —lAhl exclamó Laura por toda respuesta, cubriendo 
la frente con sus manos.

-^T us cabellos.... le dijo la madre. '
— Se caen, gritó Laura prorumpiend» en continuados

SOllOBOS.
Dos horas despnes de esta escena, se dirigían madre 

é hija fuera de la población, siguiendo la magestuosa 
orilla de un rio navegable; y al llegar á  la entrada de un 
magüiíleo puente, se oyó una voz ronca que hacia e.s- 
fuerzos para cantar. Era una pobre niuger, en cuyos 
brazos estaban reclinadas dos desgraciadas criaturas. La 
madre de Laura le puso algunas monedas en la mano, y 
la jóven, metiendo muchas veces la suya en los bolsilk)s, 
la retiraba tan pronto como advertía que su madre la 
observaba. De rú en te  dió á  su rostro una expresión de 
alegría, porque una idea feliz vino á favorecer su propó­
sito; y señalando con so dedo bácía el rio, dijo á su ma- 
ilré:'«Mirad, mamá, qué precioso bajel posa.» Miró, en 
afecto, y ' aprovechando Laura estos ínstaotes, derramó 
sobre las manos de la pobreza el ccñleoide de una bolsa 
que su padre la habla llenado con cautela; deepues, ba- 
tíBfecha de su buena acción, se aproximó contenta á  su 
madre. Pero habiéndolo advertido todo, éxtrébhó á sn 
bija entre sus brazos y la dijo: >Dija mia, yo me alegro 
de verle un adorno mas precioso que la cabellera, que lü 
estimas tanto, que es el de una excelente cualidad. Nun- 
oá cuentes tan segura la belleza, que un nada la des­
truye, cbmo la bondad, á lo cual el tiempo no quita valer 
alguno . a

e .

MÁXIMAS SOBRE EDUCACION.

ííada hay mas importante en la educación de los 
filjos, que darles profesores irreprenslbfes en su conduc­
ta , de costumbres intachables, é instruidos por una gran 
experiencia. Una buena educación es la fuente y la raíz 
dé una vida virtuosa.

Ptaíarco.

La eduoa<^on debe mirarse como una parte priaoipal 
de la legislación. Los pueblos modernos se ocupan bas­
tante en la instrucción que cultiva la inteligencia, y muy 
poco delaedncadoa que forma el caróoler. Los antiguos 
lá aténdian mas que tioéblro.s, y por eso cada pueblo t#«

nía nn carácter naoiona! que á Hosotros nos falta. En la 
actualidad entregamos el espíritu á la escuela y el ca­
rácter á  la ventura.

Conde de Segur.

La educación que se dá ordinariamente á los jóve­
nes, es un segundo amor propio que se les inspira.

La Bochefoucauld.

La educación es al alma, lo que la propiedad es al 
cuerpo.

La educación no es otra cosa que un ejercicio razo­
nado y seguido.

M. de Lev».

CONVERSACIONES

SOBRE LA ECONOMtA DOMÉSTICA.

La* tareaa domAitioat,

La madre. Nos complace sobremanera el veros lle­
gar tan puntaalmente.

Yo. Me disgusta tanto la falla de puntualidad en los 
demás, que no quiero ver á  nadie sufrir la mia; y ade­
más, cada día me inspiran un interés mas y mas vive 
nuestras conversaciones.

Lútea. Cuidado, que olvidáis vsestro papel.
Yo. Teneis razón; he debido decir vuestras contoSla- 

ciones.
Luita. Y bien, ¿de qné hablaremos boy?
Yo. Cuidado, que cfliiibiamos de papel.
Luisa. Teneis razón; las preguntas os pertenecen. ' 
Yo. Voy, pues, á usar del derecho que me habéis 

concedido. ¿Qué parte debe tomar unam iigerde su casa 
en las tareas domésticas?

La madre. Entendámonos. Sin duda no queréis hof* 
btar de la preparación de los alimentos, porque sobre 
este pniite dijimos lo que nos pareció interesante al fru­
tar del uso do los otgetos. . n

Yo. En efecto, no es esa mi idea.
La madre. Entdnees me parece que nos inlerrogaJa 

sobre dos especies de- trabajos ólües que pueden sert de 
la inctimbenuia de una buena ama de casa, las provísio<r 
nes que ella misma hace y los trabajos de costura.

Yo. Precisamente.
La madre. Hablemos primero de las provisioneej 

Poco ta re m o s  que decir de ellas; pues no deseareis 
recetas caseras^ sioo observaciones de experiencia sobre 
o qué conviene que boga la dueña de la casa para muí- 
liplioar los recursos interiores.

Las provisiones que vienen de fuera, como las lefias^ 
frutas y legumbres, exigen el coooolmiento de su redi­
ción con las estaciones. Nosotros compramos la lefia en
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L\B0H Dlí CROCHET:

APMCAClON PAHA CUBIERTAS DE SILLAS , SODIlBCAMAb, STC.

El trabajo i^ue peprespiita ffste dibujo es stim¿imente 
seocillo, y produce, sin embargo, on gran efecto siempre 
que se le aplica sobre tela do color subido. Podemos re- 
eomeadarlo á todas las personas aficionadas A semejantes 
obras, lo mismo ipie k las que no poseen aun la habilidad 
de ejecutarlas, porque en pocas ce posible reunir en tan 
alto grado la facilidad de aplicarlo j  el buen gusto de 
su efecto.

Sin embargo de que sabemos qfre en la labor de cro­
chel está á  la discreción de cada iirw el grueso def hilo 
ijue tía de Cinpf«arse, y ?ÍHni|jre se elige en relación con 
las dimensiones que ha de tener la qne sedeséU, aoonse- 
jaremos que para este dibujo no se emplee jamás Wlo 
grueso, porque pierde mucliO de sii bimn efecto.

El principio de este trabajo, como el de todos loe de 
su forma, es muy fácil compreiidOrio por la simple in.s- 
peccion del dibujo, en el que .‘o bao de hacer separada­
mente las grandes y peipieAas estrellas, empcsKRdo por 
la del medio, haciendo consiitir loque se puede llamar 
primera vuelta en montar 6 coger ocho maila.s simples y 
reunirías en redondo.

Segunda vuelta. Háganse en cada malla cuatro bar­
retas de manera que so íonrie un circulo üe treinta y dos 
barretas.

Tercera vuelta. Una barreta, dos mallas simples, 
una barreta y dos mallas simples.

Cuarta omita, üna barreta, tres mallas simples, uñé 
barreta y tres mallas simples.

Qutiita vuelta. Una barreta, cuatro mallas simples^ 
una barreta y cuatro mallas simples.

Seíta omita. Una barreta, cinco mallas sitDples, ümi 
barreta y cinco mallas sLmples.

Sétima vuelta. Una barreta, seis nifilla.s simples', una 
barreta y seis mallas simples.

Otíava vuelta. Una barreta, siete mallas siiD|)te8,> 
una bárrela y siete mallas simples.

Novena vuelta. Se hacen cuatro mallas simples, de#a 
pues doce barretas, pasando cada vez por la barreta de 
la vuelta precedente, y se vuelve á empezar.

Concluida la vuélta novena, s í tidbrá formado un* 
gran estrella; y después do ¿echa la segunda de la misma 
manera, se las une como indica r| dibujo, por medio de 
dos mallas simples en arco de una á otra circunferencia. 
Este medio sencillo ahorra el trabajo de sujetar las ostrtH 
Has aisladas las unas A las otras con el auxilio dtf 
un punto de costura 6 por cualquier otro p r o c e r  
miento.

Para formar la,s vueltas y las ptíqueilas estrellad, Itf 
mismo que los rayos que parWn del ce'fitro, lío es p i ^  
ciso mas qué la mitad de las mallas empleadas para tor-i 
mar las grandes. Tómense, pues, ciiáiro mallas simples, 
y empiécese k trabajar,
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S9ffunda vuelta. Sobre cuatro mallas simples, bá- 

f tM e  diez y seis barretas.
Tercera vuelta. Una barreta, tres malla? simples, y 

repilase después lo mismo.
Cuati» vudín. Una barreta, cinco mallas .simples, y 

reptase lo mismo.
Quinta vuelta. IMez barretas, á cada onadelas cua­

les se pasa por la tercera de las cinco mallas simples de 
la vuelta precedente, una roslla doble sobre la barreta d* 
la'vuelta preceilente, y repítase el trabajo.

Acabada la estrella 4 continuación de esta quinta 
Tiiella, so snjela la esírdla pequeña 4 la grande por una 
DMtta doble.

•Cualquiera que sea el nñmero de estrellas de uno y 
otro tamaño qne se haya de reunir, es decir, qu« c u ^ -  
quiera que sea el desarrollo que se quiera dar á la labor, 
no se adoptará 4 ningnn otro bordado exterior, porqn? 
.seria supérfluo.

C.

fl : V'''

■■J

BOLSA PARA COSTURA.

Para preparar la ejecución do este precioso trabajo, 
aplicable á  un uso tan propio do las señoras, como es 
contener los ntensilios de coslura, de punto ó da bordar, 
se toman dos pedazos de seda fuerte y de un color vivo 
como pensamiento, azul ó cualquiera otro, y se corlarán 
en la forma que indicaei cuerpo de la canastilla inferior, 
representado en el dibujo. Nada importa una propor­
ción mayor que dé 4 cada lado algucos centímetros mas. 
Asi como ?e observa en el modelo,'se adorna el centro 
de cada lado de la canastilla con un precioso medallón 
en trabajo de fantasía, que puede variar al inllnílo. El 
que representa nuestro üibiijo, se compone, en el centro, 
de un pedazo de seda ó cachemir de color claro, sobre 
el cual hay una rama ejecutada al pasado en seda verde, 
j  que se lija rodeándola de un Uno cordon de oro. Esta 
pieza central está rodeada de conchas de Venecia alter-'

nadas con perlas de oro. Alrededor de esto bordado se 
hace otro segundo, que puedo ser en trencilla lisa da 
seda blanca, y sobre la cual se borda en relieve con seda 
de color parecido al fondo de la tela una pequeña guir­
nalda adornada con perlas. Esta trencilla debe ir guar­
necida 4 los dos lados por un fino cordon de oro, igual­
mente que las dos orillas laterale.s, que deben tener por 
fondo un pedazo de seda, de color claro, pero parecido 
al de la tela de la bolsa.

Cuando estén guarnecidas en la forma que acabamos 
do manifestar las dos piezas con que se ha de cubrir la 
canastilla, se corta el fondo en cartón lino de figura ova­
lada, y se reviste por ambas i;aras de la misma tela de 
seda que la elegida pera recubrir el cuerpo de la canas­
tilla. Se corta del mismo cartón una pieza igual 4 las dos 
de los medallones, en la forma y tamaño correspondien-
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